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Aprovechando estas fechas clave, les 
vamos a recordar lo que era la vendi­
mia de antaño, unos 70 años atrás. En 
primer lugar, no se conocía mecaniza­
ción alguna, tanto en el transporte como 
en la bodega. Todo era a base "de re­
mos", y aunque se trabajaba mucho, se 
conocía como una fiesta de alegría y 
buen humor. Tanto era así que salían al 
campo casi todas las mujeres jóvenes, 
ya fueran modistas, bordadoras, etc., y 
zagalotes que estaban aprendiendo un 
oficio, que eran muchos. Todos marcha­
ban en los carros y galeras de quintería 
hasta que se terminaba, unos veinte o 
veinticinco días. Se empezaba después 
de la feria, y algunos llegaban a la Vir­
gen del Pilar. Daba gusto y alegría ver 
la galera llena de chicas jóvenes can­
tando aquello que decía: "Por Dios ca­
rrero no vuelques, que llevas un carro 
de rosas, como llegues a volcar, toditas 
se te deshojan.

Luego los envases que se usaban en 
el trabajo era con espuertas de esparto. 
Cuando se llenaban, se llevaban a los 
capachos también de esparto; estos es­
taban situados en la carrilera que se ha­
cía, y había un capachero encargado de 
rellenarlos bien. Había que aprovechar 
bien los envases, que eran los que trans­
portaban la uva a la bodega. Entonces 
cuando los vendimiadores terminaban de 
cargar al completo los carros que ha­
bía, que solía ser a media tarde, se mar­
chaban a la casilla, y les daba tiempo 
para lavar sus ropas mientras la coci­
nera preparaba la cena y con luz del día 
cenaban en el "paraor" de la casilla. Se 
hacía un corro, todos de pie, y la sartén 
en el centro, cucharada y paso atrás.

”LA VENDIMIA Y LOS 
VENDIMIADORES”
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Después se iban retirando y algunos 
solían comer alguna cosilla más que 
cada uno había traído en su talega, la 
que mandaban sus familiares con el pan 
y sardinas de cuba, que era típicas en

esos años. Y ya, después de cenar y re­
coger venía lo mejor, los juegos que se 
hacían entre chicas y chicos de todas 
las edades, pero en particular entre vein­
te y catorce años como el juego de "her­
mano perejil, perejil hermano, adivina adi­
vina quien tiene el palo", y el que estaba 
debajo de la manta tenía que adivinar 
quien había dado el palo en la dicha 
manta.

Otro juego era la correa, esta pasán­
dola por detrás. También el que sabía 
cantar, se hacía una especie de escena­
rio y cantaba, y otros bailaban.. Tam­

bién se solía ir alguna noche a hacerle 
una visita a alguna quintería, que siem­
pre había por aquel contorno aunque es­
tuviera a dos o tres kilómetros de dis­
tancia, pero merecía la pena por ver ca-

Cuadrilla de vendimiadores del año 1955, llegando a la viña
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